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El dia en que los pueblos aprendan á no ver en la fuerza 
de los tiranos sino su fuerza misma, aquel dia dejarán 
los pueblos de temer á los tiranos.

fraternidad.
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El dia en que los pmblos conozcan sus deberes recíprocos, v .se 
unan, y se amen, aquel dia dejarán Jos pueblos de servir v 

serán servidos. ’

Largamente debatida,, disfrazada y 
descorazonada, ha sido la eventual cues­
tión de regencia. Los campeones políti­
cos han encontrado en ella un vasto 
arenal donde medir sus fueraas: Los di­
plomáticos una Ocasión para ensayar y 
hacer lucir la ingeniosa, la rastrera ha­
bilidad de engañar: Los financieros un 
transparente al través del cual han po­
dido columbrar el suceso de comenza­
das operaciones, y las ventajas de las 
que á su larga mano y ansioso corazón 
ofrecerán pronto el desnibel rentístico, 
y la codicia de conservarse en el poder, 
(por muy mal que lo egerzan ) en aque­
llos que á estas horas guardan quizá y 
contemplan cop despedazante ansiedad, 
la esquela de convite para el nuevo 
banquete que sobre tantos otros y tan­
tos.... va á celebrarse en interés de él, 
ó de los favorecidos con la primer silla 
dei poder egecutivo: Los cortesano.s ha­
brán tenido al menos esta vez la fortu­
na de lisonjear no tan vilmente como 
de costumbre: Los hipócritas el senti­
miento de verse condenados á sacrificar 
su posición ó pronunciar una vez sus 
odios y sus preferencias : El acomodati­
cio, el servil, habrá deplorado la des­
gracia de no hallar un banco neutral 
para desde él prodigar alternativamente 
humildes sonrisas á los gefes de las do.s 
grandes tracciones enyos intereses se 
Ventilan; El hombre fuerte en fin, aquel 
que tiene el sentimiento de su dignidad, 
y que pone á los pies del desprecio las
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FOLLETÏIV.

¿Donde csiamns camaradas ? 
Dsfe suele gite pisamos 
e Ds ¡a 7/iansio/i de ios hombres 
O es ¿a mansion de los diablos í*

Yo no sé posilív-imentc si es qne bé defaJo de 
‘’xiAlir y mis méritos y servicios para con Dios 

han valido el infierno , ó si lodos nos encon- 
' 1010.5 en lan piadoso lugar sin necesidad de 

»•101,r. I.(, linico que puedo asegurar es que lodo 
‘".Tillo a mi vista se presenta tiene el fatídico y 
■"•■rrudor aspecto que de la mansion de Luzbel 

íi-tii .ib.a yo. \ eo los hombres y me parecen 
lat.í.s. Mil o la tierra y me temo que no sea la . 

^"‘• ra .sino la caldera de Pedro Bolero en donde .- 
p««los e.si.nnos purgando nuestras picardigüelas.... i 

‘‘•o ¡or otro lado no puedo convencerme de.

vanidades humanas; este, decimos; tam­
bién ha podido significar que estaba 
allí.... consigo mismo y con su fé. Todo 
se ha hecho. La escena ha presentado 
tantas fases como caractères dejamos 
descritos.

Bien se ha traslucido la ambición 
en unos, la debilidad en otros; la hi- 
pecresúi en aquel ; la versatilidad en 
este; y todo ¿para qué ? para resolver 
el gran problema dé quién ha de man. 
dar á quién. ¿Qué le importa al pue­
blo el nombre que lleve el que lo ha­
ya de mandar? lo que le importa á 
un mendigo el nombre de quien im­
plora limosna.... Ose la da, ó no. Aquel 
aparecerá á sus ojos benéfico, que Haga 
lo primero; malvado el que por egoís­
mo haga lo segundo. ¿Cuál en este ca­
so será mas fuerte relativamente al men­
digo? ¿el hombre generoso que mato 
su hambre ó el miserable que retirando 
el pan se la negó? es bien seguro que 
la mas estrecha razon resuelve la duda. 
El mendigo seguirá ciegamente las ins­
piraciones de aquel ínterin estén de 
acuerdo con la satisfacción de sus nece­
sidades* Téngase muy presente este 
egemplo ; No dice menos por sencillo.

El mendigo es el pueblo español: el 
hambre que devora sus entrañ.is es de 
dos géneros. En Ja paz, y solo en la 
paz debe apagar la una ; en la prosperi­
dad j y solo en la prosperidad debe 
apagar la otra. Pero es muy convenien­
te que nos detengamos algo en la es-
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que esto sea una realidaJ , viendo pasar á mi Ja­
do In cueiilcrnenle unos avecliiichos venenosos que 
liam.an fiscales de imprenta, cuya ciencia consiste 
en liacer el tonlo, y cuya conciencia no está 
tranquila -sino pe-sigue á los (jue tienen la osadía 
de e.scribir. Veo asimismo otros lenómenos (jue 
llamaJi por ahí ministros y los veo rebenlando 
de goidos con el dinero que se chupan, privan­
do à millares de familias del necesario .sustento* 
adem.is alguno que otro patricio que poco tiem­
po há no tenia Tamisa , y merced al desinte­
resado desempeño .de una comisión patriótica, 
cuenta ya gran. capital, condecor.Tciones pa­
laciegas y algún lítulejo de conde ó marqués 
que con todo su corazón odiaba cuando era 
hombre de bien. No escasean entre la multi­
tud de maulas que contemplo diputados que 
comercialou con la confianza de sus comiten­
tes. Ni faltan cx-facciosos que robaron , asesina­
ron é incendiaron pueblos enteros. Ni.... pero 
basta : ya colegirán vds. por lo dicho que en el 
infierno no habíamos de confundirnos las perso­
nas decentes con semejante canalla, á quien la 
justicia divina debe obsequiar de un modo ’'eo-

plicacion de términos. Es cosa muy 
usual, y mas peligrosa por eso, tergt- 
versar la acepción de las palabras, y 

j alucinar con un fin santo, para poner 
; en juego Jas armas del infierno. Al ha- 
j bJar de paz nosotros, impiieitamente 
J mezclamos la libertad ; no tan solo la 
I consignada en el estrechisb/io código 
I que nos rige , sino tañía como el pro- 
! greso en Jas ideas , y la dignidad y la 
felicidad de los españoles reclama. ¿Será 
que nunca saldremos de tutela? ¿Será 
que eternamente hemos de mirar en­
tre nosotros uno que tenga la presun­
ción de valer mas que todos ? nosotros 
entendemos que no’, y sobre todo en­
tendemos que muchos piensan con nos- 
®^*’’^®> y que una opinion nueva que 
empieza por generalizarse en contra­
posición de otras añejas y de a marojos 
írutos , lleva en su seno el germen de 
un triunfo infalible y cercano. Deci­
mos que el pueblo quiere paz, pero esa 
paz que descansa en la base de respeto 
®. ^® ’^y i tic la tolerancia á las opi- 
nionas mientras no rompan lo.s diques 
del pensamiento. Las revoluciones que 
e.ste crea son legítimas , están sanciona- 
ílas por la mano del Eterno. Uno de 
Jos argumentos que mas se han esfor­
zado en la tribuna parlamentaria en 
pro de Ja regencia única , ha sido la 
necesidad de un gobierno fuerte. No 
Serenaos nosotros los que neguemos esta 
necesidad ; tampoco los que con menos 
ansia deseen verla satisfecha, pero tal
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porcioiiado al ilustre papel que hicieron en la 
tierra* Por consiguiente no puedo menos de es- 
clainar con incomparable alborozo. ;Ah, noi j No 
estamos en el infierno!

Veo sin embargo tantos y tantos bobalicones 
que se pronunciaron para despronunciarse en se­
guida. Tantos llamados liberales que viven satis­
fechos bajo el yugo despótico de cuatro Bajas 
atrcviduelos. Tantos de los que convirtieron en 
motin ó asonada la que pudo ser una revolu­
ción noble, grandiosa y radical. Tantos de lo.s 
«jue solo ven el bien ó el mal en los nombres y no 
en la.s cosas, y quitan lobos para poner tigres , y 
cómo no reforman de una vez las cosas, estas cosas 
están en tal estado siempre, y como mientras la.s 
cosas no varíen no pueden los lobos dejar de ser 
lobos y cada uno ha de ser cada uno , y como la 
causa de. nuestros males no está solo en los des­
gobernantes sino en los liberales demasiado indul­
gentes y confiados, y como los que son muy confia­
dos no solo labran su ruina sino la de los demas, 
y como el que tiene la culpa del mal de muchos es 
delincuente, y como los delincuentes merecen las 
penas, y las penas que ya estamos esperimenlando



tivos son los que tienen que venir á la 
barra de la opinion pública. Allí los 
juzgaremos.

La sociedad en Europa se avanza rápidamente 
hácia el término de su felicidad ; esos estrepito­
sos ruidos que resuenan en su seno , los sacuili- 
mientos que la agitan por do quiera, son el sín­
toma que olrecen al filósoío observador. Carco­
midas las naciones por el gusano roedor del lu­
natismo se las vió caer en la postración y abati­
miento. El árbol de la vida y el que produce la 
muerte nutridos por un mismo suelo , crecen en 
medio de los pueblos , y sin alzar su frente para 
distinguirlos, pasan, alargan la mano , y cogen 
amargos frutos. Espectadores de las tempestades 
y del Ilujo y retlujo de los acontecimientos de 
que se compone su historia , creyeron muchos 
ser movidos por un soplo repentino y del mo­
mento, por el impulso de la fuerza : No. El se­
creto de conmover los pueblos es el de persua­
dirlos : Mahoma persuade á muchos árabes que 
su cimitarra debe someter el mundo al Alcoran, 
y en menos de medio siglo la media luna tremo­
la desde las orillas del Eufrates hasta las del Ebro. 
La impiedad pone en juego todos sus resortes 
para borrar la idea de un ser supremo, la impie­
dad logra el triunfo en algunas parles , pero 
triunfo fugaz y pasagero. La lógica de las nacio­
nes es tan rigurosa como la misma verdad de Dios. 
Un pueblo puede estar fanatizado, puede estar 
oprimido, puede retroceder al ver ciertas conse— 
tueu-iaSi pero la sociedad nunca. Una cosa mas 
fuerte que el horror de su destrucción la arrastia 
y obedece á la ley conservadora de los seres inte­
ligentes , de sus derechos , á la de la religión: la 
religion, pues , es absolutamente necesaria al 
hombre, asi como á las naciones ; ¿qué serian sin 

I este ausilio poderoso y divino? nada.
El hombre sin religion nada cree, sin lé no 

I hay esperanza, y hombre sin te ni esperanza es 
una quimera. Si existiesen pueblos de esta natura- 

I leza inconcebible, sus habitantes serian en esta 
I hipótesi hombres sin principio vital del cono- 
I cimiento, sin objeto, y sin fin que moviese y de­

terminase sus acciones; hombres por su natura­
leza insociables, sin resortes, sin vínculos, sin re­
laciones. La idea de la religion, si no nace con el 
hombre, es de aquellas que se hallan al alcance 
de su luz intelectual, como dimanación del cono­
cimiento de un ser supremo, que ilumina á lodos 
los hombres y les presenta la tabla de sus dere­
chos. Tomemos en la mano el gran libro del eter­
no; los reyes se estremecen al abrirlo;^ el pueblo 
halla su placer en leerlo; el déspota se estremece; 
el hombre libre se consuela con mirarlo. Frater­
nidad, libertad , igualdad son sus acentos; estas 
son sus máximas; estas sus leyes. Dios y libertad,! 
igualdad y cristianismo son inseparables; á las] 
puertas de este asilo quedan detenidas todas las 
prerogalivas, los privilegios, las injustas distin­
ciones, obras del orgullo, y solo entra la obra 
de Dios, el hombre. El cristianismo, pues, es 
irreconciliable .con la lirania; el coloso social no 
puede cimentarse sobre ella. Ella nos brinda con 
la copa del dolor, nos alhaga las cadenas, y nos 
ostenta un poder que al soplo de la libertad que- 

acata, y donde la virtud no tiene otra recompen­
sa que la befa y el menosprecio.

Pero cuando reparo en la necia adulación con­
que la tierra de Maria Santísima (vulgo Andalu­
cía) engríe á un insípido escritor que necesita 
muy poco para creerse hombre de provecho. 
Cuando observo que la religion se profana por 
los mismos que venerarla debieran, y que todo 
un papa se atreve á convertir su elevado minis­
terio en instrumentos de torpes ambiciosos 
Cuando veo un pueblo que con todo el entusias I 
mo del esclavo que espera merecer alguna gra­
cia de su señor, celebra con salvas, gala y serena-í 
tas el cumpleaños de. uua despolisa que tuvo ne-1 
cesidad de mandar enhoramala. Cuando oigo decirl 
que un amante del órden y enemigo de los desca­
misados anarquistas quiere en honor de la liber­
tad arreglarnos á palos, y cuando veo también es­
pañoles tan apáticos que no van y sacuden un 
masculillo por la baladronada al valentón (aunque 
es mal dicho) Y cuando veo en fin unas cortes que 
habían tanto y hacen tan poco y un presidente 
que chochea, y unos cuantos charlatanes que 
quieren regencia de cierto color porque á sus mi­

vez discordemos en la aplicación.
(jobierno fuerte para acallar con el 

hierro los gritos que arianca la opresión, 
es el gobierno de los tiranos ; el go­
bierno de cafres; no le queremos. Go­
bierno fuerte para infringirlas leyes y 
ahogar la discusión, es Gobierno de dés­
potas ; tampoco le queremos. Gobierno 
fuerte para ahorcar à un infeliz que 
acongojado de hambre robe una pese- 
^^ , y patrocinar á otro que en alto 
puesto consuma los tesoros del pueblo; 
es gobierno de rutina ; es gobierno ab- 1 
yecto y traidor; tampoco le queremos. 
El gobierno fuerte que nosotros quere­
mos es aquel que busque á acrecer su 
fuerza en el amor de los pueblos; y । 
como el amor de los pueblos es un jo­
ven razonador y amante de la justicia, 
será de aquel gobierno que razone y 
haga justicia.

Creer otra cosa es un absurdo; es­
perarla, temeridad; porque nosotros con 
Tácito, y con nosotros la gran mayoría 
nacional, no cesa de clamar : ^ntes li­
bertad bulliciosa, gue escluif^tud tra7i- 
quila.

Dado esto : la mayor importancia que 
para nosotros ha tenido y tiene la cues­
tión, ha sido y es de tiempo. Tener go­
bierno , es antes que gobernar ; todo 
lo que se dilate aquello, se pierde en 
esto ; y no lo decimos porque creamos 
que nada significan las personas que ha­
yan de componer aquel j no : sino por­
que descartada la cuestión de princi­
pios por una parte, y la de administra­
ción por otra , desaparece la pauta del 
porvenir ,' la regla del pensamiento; no 
hay convicción. ¿Quién se atreverá á 
asegurar que acierta? ¿ quien á presu­
mir que edifica sobre mejor terreno? 
La infinita variedad de opiniones , la in­
constancia , la deserción continua que 
sufren los bandos contendedores , los I 
razonamientos de la prensa periodica, 
y lo que es mas la inseguridad, la du 
da tras que todavia se esconde el resul­
tado, vienen á probar que no hay, no 
puede haber exactitud en los juicios: 
que no hay, no puede haber concien- I 
cia de la virtud de los hechos. La cues­
tión es de personas ; para los partidos 
que tienen las suyas, mucho; para la 
nación , nada. El voto considerado sim­
plemente, es puro é intachable; los mo- 

son infernales penas , no puedo menos de re­
petir, bien á pesar mió; ¡Ño hay remedio para 
nosotros ! ¡Estamos en el infierno !

Por otra parte , cuando veo á mi lado al pa­
cífico jornalero que no pudo delinquir porque la 
precision de mantener con el sudor de su cuerpo 
á una familia numerosa debió alejar de su mente 
cualquiera tentación maligna. Cuando veo á la tris­
te viuda lánguida y moribunda á quien la estrema 
miseria arranca tantas lágrimas como á su per­
dido esposo gotas de sangre el acero fatal que le 
privó de la existencia. Cuando veo al infeliz li­
cenciado que con una pierna ó un brazo de me­
nos y en la mayor desnudez, sin zapatos tal vez, 
sin mas abrigo para su desvalido pecho que las 
muchas cintas que en otros tantos combates me­
reció , y con todo eso implorar de las almas ca­
ritativas un socorro con que poder marchar á 
la casa paterna, donde no le esperan con los 
brazos abiertos porque ya le consideran muer­
to....! Cuando veo en fin tanto y tanto desgraciado 
victima de su honradez, ¡ah! digo, no estamos en 
el infierno, estamos en la tierra donde la justi­
cia es una quimera. Donde el crimen se premia y

da desvanecido, cual desaparece una densa ni.he 
á la acción del contrario viento sin dej..r oiia 
cosa que la triste memoria de su soberbia. La re­
ligion por el contrario transforma las ideas gro­
seras en sublimes; reconoce la verdadera dignidad 
del hombre; rompe las cadenas de la esclavitud, 
y cubre con su manto á la gran familia del gé­
nero humano.

Es cierto (juc la audacia , el orgullo de algunos 
hombres petulantes ó corrompidos, atacaron al­
gunas de sus bases, pero nunca 1.a voz de la im­
postura y del sofisma resonó vencedora: una y la 
mas bella inteligencia creada dijo también ; esca­
lar é el huno del altísimo, y otro espíritu fiel 
respondió; ¿rfuién como Dios? y el rajo del se­
ñor....Mas no nos es dado leer en el libro de los , 
futuros destinos. Mientras algunos pocos obceca­
dos se derraman y discurren por todas partes, y 
huellan las fragantes flores ejue la religion ha 
sentado en el campo social, dos hijas hermosas, 
sí, la santa religion y la amable filosofía, dadas las 
manos y rodeadas de un iris de paz , observan 
desde el alto cielo este campo de dolor, siguen con 
Ja vista los pasos del horrendo crimen, y conipa-. 
Idecen á esos cristianos supersticiosos y fanáticos 
ique afectando conocer la religión y la filosofía 
no las conocen , y no conociéndolas han creído 
dividirlas.

¿Por qué funesta desgracia se han procurado dar 
diverso origen á estas dos emanaciones de la sabi­
duría divina? De aqui el trastorno de los prin­
cipios sociales; de af{ui la desconfianza mutua; de 
aqui la debilidad de las leyes; de aqui en fin la rui­
na de la sociedad. Al lado de su cima estuvo siem­
pre la religion, la filosofía la acompañó en la in­
fancia, dirigió los pasos de la juventud, la hizo co­
nocer los enemigos naturales de su prosperidad, 
y la descubrió la sombría tumba donde se hundi­
rla, sino empuñaba las armas de la razón, y el 
hombre se oponía al hombre; la religion aplaude 
esta actividad humana , se gloría en el jirogreso 
de las luces; y religion y filosofí.a con unisono y 
magesluoso acento dicen asi á lodos los pueblos: 
f^iirid como hermanos (1) investigad como filóso­
fos, sois libres, sois iguales, miembros de una fa­
milia bajo la paternidhd de Dios.
I Las distinciones y privilegios son la opresión 
fiel hombre por el hombre ; tiranizan á la socie­
dad humana que descansa sobre la base de igual­
dad. En el paganismo la ley de desigualdad fue el 
pensamiento dominante de los publicistas ; olvi­
daron la igualdad natural , y ílrgáron haiyta el 
estremo de sancionar como parte esencial del 
orden necesario é inmutable, la esclavitud ; el 
hombre ya no fue hombre, sino cosa. Dos ra­
zas humanas se conocieron posteriormente. ; uua 
para mandar , la otra para obedecer • tu i aza 
sirviente, grita la dominante , tu no tienes nías 
derechos, mas hogar ni mas patria que la que 
graciosamente te conrei'e el capricho de mis vo­
luntades ', estas predestinada a ser el insliu- 
mento social de mi interes y engrandecinuenlo. 
No, impostora, responde la religion por boca dc' 
J. C. (2), en mi pueblo no hay acepción de per­
sonas, no hay distinción de razas, son todas

(1) ( P. C. 26 r. 16.) 
(2) J. A. C. 2.V.ÍJ 4, 9. ) 

ras interesa , y otros que están por la conliaiia 
por la mismísima razon.

Y pasan días y dias, 
Y semanas y semanas, 
Y meses, meses v meses, - 
Y años y mas años pasan, 
Sin que esta triste nación 
Abatida y trabajada 
Libre se vea por fin I
De traidores y de maulas.

No puedo menos de convenir en que la tierra, 
que piso no es la tierra de Dios, sino la tierra 
de todos los dianlres que carguen con tanto y 
tanto malandrin.

Y con horrible aflicción 
Digo otra vez, ¡Dios eterno!
Esta lóbrega mansion, 
¡Oh, maldición, maldición! ;
¡Es el infierno, el infierno!

J. M. V.



'eualps ; toda restricción en esta parle es un 
tentado contra los derechos de cada individuo 

Îadicidmentc soberano ; es una opresión; es una 
violencia de la ley de la justicia , de la de la na­
turaleza; es por último derribar los cimientos 
sobre que levantó el mismo J. C. el grande edi-fci 
ücio social, la libertad, igualdad y fraternidad. |

BOBO11^%
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Desde el momento en que la voz de la victoria 
resonando por toda la península anunciaba or- 
nullosa el eslerminio de la fracción rebelde de- 
trmirtamos abandonar las filas del egército con­
siderándonos quizá mas necesarios en otro pues­
to social. Asi lo verificamos , pero esta separación 
personal nunca podrá borrar de nuestra memo­
ria los servicios que en defensa de la libei tad 
prestaron nuestros compañeros de armas 7 deja- 
íon escritos con su sangre en los campos de la 
euerrera agitación.

Si la estrecha latitud de nuestras lineas per­
mitieran estendernos en el bosquejo con que de­
biéramos abrir la senda de nuestras tareas, pin­
taríamos muy al vivo el lastimoso cuadro que 
hov presenta el egército español, egercito que 
cual ninguno unió casi siempre sus tuerzas a las 
del pueblo, y nunca olvidando nació de aquel, 
mas de dos veces ha cooperado potentosamente 
para romper las cadenas del despotismo que ale­
voso y feroz sujetaba la Iberia presa. Repetiríamos 
con el interés que exige la conciencia el doloroso 
eco de la viuda infeliz que siempre victima de a 
ambición y del desorden recibe por recompensa a a 
pérdida de su valiente esposo , una vida indigente 
V despreciable: clamaríamos con datos muy dignos 
de atención por el ausilio de la horlandad militar 
abandonada) también por la inmoralidad de os 
gobernantes; nos esforzaríamos pya que en todos 
los ángulos del mundo se escuchase la voz do­
liente que en vano quiere alzar (porque no se le 
atiende la distinguida corporación de inválidos re- 
tirados que hoy gimen en la oscuridad y para 
oprobio de aquellos presentaríamos bien fundados 
sus absurdas disposiciones con perjuicio eterno de 
los brabos-que con mil heridas profundasy glorio- 
sas Gon el recuerdo de penosos campamentos, con 
la memoria de sus hazañas, y con la muer te de los 
que á su lado espiraron, reclaman modestos el 
solo alimento de unos cuantos días que les restan 
en cambio á los que por su patria sacrificaron;
V aun esto se les niega. _

Mas va (pe la razon indicada nos priva de en­
trar en cuestiones que quizá necesitarían volú­
menes para que estrayeiido la parte venenosa de 
la institución se diese el realce merecido a los indi­
viduos que la componen; trataremos este intere­
sante punto mas ligeramente, pero siempre cul­
pando la estupidez de los .|uc creyéndose sabios 
económicos, son tan ignorantes o tan falsarios 
queen todos sus planes no encuentran otro 
blanco que la ruina de los valientes hijos de la 
patria: Todo se puede regenerar, y todo se debe 
regenerar hemos dicho antes de ahora; y a eger- 
cilo, cuando á lasdemas clases toque,quiza le cor­
responda mayor número de reformas, pero no es 
esta la causa por la cual se deban olvidar los re­
levantes méritos de los que le componen: he aquí 
la distinción que nosotros deseamos se haga , y 
es precisamente la que. no entienden ó no quie­
ren entender los hombres mecidos im la cuna de 
la holganza acostumbrados al despilfarro y al 
embrollo; bien lejos de condolerse de las penabda- 
des de los que batiéndose por la patria contri- 
buven á su esplendor , con el menosprecio suelen 
recompensarlos cuando no con la negra ingrati­
tud. Quizá nos dirán que las economías que la 
nación reclama imperiosamente, exigen a re iic 
cion del egército ; no es el egército tan ambicioso 
ni tan injusto que en los felices dias de reformas 
quiera eximirse de sufrir las que la razon y el 
pro-ceso de la época les marque; pero nosotros 
I la misma consideración lie-Ic.s diremos que por la nnsma v 
neu cu un completo abandono todas las clases del 
Estado , mientras el desarreglo sigue en donde a 
Su Interes conviene, . • ■ ,

’Miserales! ¿no encontrarán en la ciencia de as 
reformas administrativas otro medio para raejo 
rar el deplorable estado de la nación, que el ani- 
quilamienlo del egército ? ¿serán tan miopes que 
no distingan el inmenso campo que presenta el 
agiícolo trabajo careciendo de la esporlacion . no 

encontrarán mejoras en el sistema de hacienda 
nacional ? ¿no las hallarán en los onerosos con­
tratos donde enriqueciéndose unos cuantos capi­
talistas dejan sin recursos la basta recaudación 
peninsular? ¿no lo hallarán en la fraudalenta ad­
ministración de los bienes nacionales? ¿no las en­
contrarán en ellos mismos? Y por último ¿no se 
pueden aumentar las recaudaciones en las arcas del 
tesoro dando impulso á los adelantos que ahora 
duermen en el abandono? Las reformas que deben 
hacer florecientes á los pueblos, darles una paz 
inalterable, y un contento universal, no necesi­
tan ser de tal naturaleza que en su aplicación 
envuelvan desde luego un germen de ruidosa con­
moción; al contrario, nada pierden por ser dimi­
nutas en la teoría y de aumento en la prác- 
tic a

¡ Cuánto mas valdría un canal abierto que cien 
rail pasaportes dados á otros tantos veteranos 
que engañados se conducen al término de la in­
digencia.

■wWIKte^........

CRONICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO-
SIISIOH DEL 4 DE MAYO.

Presidencia del Sr, Arguelles,

Se abrió la sesión á la una con un inmenso 
concurso de espectadores en las galerías y tribu­
nas. Se leyó el acta de la anterior y quedó apro­
bada , v dada cuenta de varias comunicaciones y 
dictámenes de la comisión de actas se pasó á la 
discusión sobre regencia.

El Sr. Posada en un largo discurso ’combatió 
los cuatro argumentos en que ,el señor Luzu- 
riaga se apoyó para defender la regencia úni­
ca; en seguida contestó al señor Quinto , y de­
fendiendo la trina , manifestó que en se­
tiembre se pidieron garantías á la regenta Cris­
tina, y que en el mismo caso nos hallamos en el 

' dia , y concluyó diciendo : «cualquiera que sean 
\ las circunstancias, será un crimen someternos á 

ellas, y aqui me levantaré contra ellas , y con­
migo la nación entera : si se dice que vendrán 
males á la patria , yo contesto que si la libertad 
pende de un solo hombre no quiero esa libertad, 

' y diré á los electores de mi voto , si de mi voto 
se ha apelado á otro voto, yo he cumplido con mi 
deber, á vosotros toca hacer lo de/nas.»

El Sr. Cordero manifestó que desde que recibió 
los poderes de su provincia para representarla en 
junta central opinó por la regencia de tres , sin 
que su opinion haya podido variar sin embargo 
de cuanto ha oido.

El Sr. Sancho defendió la única en un discur­
so bastante estenso Voto por la regencia de una 
sola persona , porque á mis ojos la regencia múl­
tiple no es mas sino un monstruo imposible : vo­
to en fin por la regencia de una sola persona, 
porque el resultado de la sabiduría y de la espe- 
rieiicia de todos los siglos nos dice que en los 
sistemas representativos no se debe componer el 
poder egecuUvo mas que de una sola y única 
persona.

Preguntado el congreso por su presidente si 
se proi ogaria la sesión por una hora mas , acor­
dó la afirmativa , y el Sr. Collantes cedió la pa­
labra al Sr. Caballero , y habiendo pasado la 
hora porijue se prorogó la sesión se suspendió es­
ta, quedando con el uso de la palabra su señoría 
para el siguiente dia á las doce.
Eran las seis.

SESIO» DBX 5 DE MAYO,

Se abrió á la una, y leida el acta anterior 
quedó aprobada. Quedó el congreso enterado de 
varios espedientes, y sobre la mesa un dictamen 
de la comisión de actas.

Se leyó el dictamen de la comisión mista en­
cargada de conciliar las opiniones de los dos 
cuerpos colegisladores acerca del ceremonial del 
acto de prestar juramento ante las cortes el re­
gente ó regentes.

El Sr. presidente lo señaló para el orden del 
dia en el siguiente.

Discusión de los dictámenes de la romis on de 
actas que estaban sobre la mesa.

Se leyó el de las de Murcia, en que opina sea 
admitido el Sr, Pareja y Torres en reemplazo del 
Sr. Mcndizabal, que ha opiado por Madrid. El Sr. 
Garrido se opuso ligeramente jior que tenia en­
tendido que aquel Sr. habla sido agraciado con 
un empleo del Gobierno; se promovió un peque­
ño debate en que loinaron parte los Sres. López, 
Sanchez de la Fuente Montañés ( todos tres de la 
comisión, queriendo los dos últimos, retirar el 
dictanun y oponiéndose á ello el primero ) y 
Gonzalez Bravo, habiendo suspendido el Sr. Pre­
sidente esta discession.

En seguida se principió la del número de re­
gentes.

El Sr. Caballero conlinnó el discurso que se 
suspendió en la de ayer. Recordó lodos los argu- 
meiifos que en él emitió, y habló largamente 
de. la conducta que ha observado el papa y el cle-| 
ro español desde 1836, hasta el día, y contestó 
con detención á todos los argumentos presenta­
dos por los Sres. Diez, Luzuriaga y Sancho.

El Sr. Perna/idez (D. A. S.) habló cono ralo 
en pro de la quintuple, reproduciendo la ma­
yor parle de las razones aducidas por los que 
han precedido á su señoría en favoi' de la múlti­
ple.

El Sr, Lujan, contestó defendiendo la única á 
los señores Caballero, y Fernandez, y despues usó 
de la palabra el Sr. Gonzalez Brabo por la regen­
cia trina. Se dió cuenta de que el senado aprobó 
el dictamen déla comisión mista acerca del jura­
mento de la regencia. Se prorogó la sesión.

El Sr. Collantes (D, Vicente) delendió la re­
gencia quintuple, y el señor ministro contestó 
solo en lo relativo al pronunciamiento de l.° de 
setiembre.

El Sr. Boda, pidió se preguntase si estaba el 
punto suficientemente discutido, y observo el Sr. 
presidente que habían hablado 9 por regencia 
única, 9 por la triple y solo 7 por la quintuple; 
y en seguida preguntó si estaba el punto suficien­
temente. discutido, y puesto á votación nominal 
se decidió que no por 102 dos votos contra 31. 

Se levantó la sesión á las 6 y media.

SESION EDL 6.

Abierta á la una menos cuarto y leida el acta 
anterior quedó aprobada.

Oraen del dia.

Se probó sin discusión el dictamen de la co­
misión de actas en (jue opina la admisión del 
señor ZaldivaV y Garrido, diputado electo por la 
provincia de Ciudad-Real.

Leido de nuevo el dictamen de la discusión se 
suspendió ayer acerca de la admisión del si ñor 
Pareja y Torres, en reemplazo del señor Mendi- 
zabal, como suplente por la provincia de Murcia, 
un señor diputado que no conocimos hizo algu­
nas observaciones á que contestó el señor San­
chez de la Fuente, de la comisión, quedando por 
último aprobado.

Juró y lomó asiento uu señor diputado.
Se procedió á la discusión del dictamen de la 

comisión mista que quedó ayer sobre la mesa.
No habiendo ningún señor diputado que pidiese 

la palabra contra la totalidad, se pasó á la de los 
artículos habiendo sido aprobados sin oposición 
los seis de. que consta.

Continúa la discusión pendiente sobre el nú­
mero de regentes.

El Sr. Domenech, á quien correspondía el tur­
no en pró de la única, usó de la palabra para 
contestar í los argumentos emitidos en la sesión 
de aver por el señor Gonzalez Bravo. S. S. citó 
ademas los de otros señores diputados y pro­
curó rebatirlos.

Deshicieron equivocaciones los señores Gonza­
lez Bravo, Alonso, Uzal y Domenech.

El señor Sagasti pronunció un largo y preci­
pitado discurso en pro de la triple. S. S. fue in­
terrumpido por el señor presidente al querer pu­
blicar los tres candidatos á ella en contestación 
al señor Diez cuando dijo que votaría la regencia 
triple si supiese quiénes eran los que la habían de 
componer.

Al rectificar hechos el señor Diez fue llamado 
al órden por el señor presidente, y por último 
concluyó diciendo que es una hipocresía el mu­
dar de opinion y manifestar lo contrario.



En seguida usaron de la palabra varios Sres. 
dijiutados para rectificaciones.

El Sr, Mendez Figo defendió la multiple en un 
corlo discurso en que manifestó su decision por 
ella , y exhortó á los diputados á que no se des­
viasen del principio proclamado en 1.® de se­
tiembre.

El Sr. Ministro de Estado ^ interino de ha­
cienda, contestó brevemente al Sr. Mendez Vigo, 
y acto continuo el Sr. Olózaga pronunció un 
esteuso discurso que fue rebatido por el Sr. Lo­
pez en otro no menos prolijo. {El. corlo espacio 
de nuestras columnas no nos permite su inser­
ción bien d pesar nuestro). Se preguntó si el 
punto estaba suficientemente discutido , y asi se 
declaró.

El Sr. Presidente señaló para el dia siguiente 
la discusión del proyecto de ley sobre supresión 
de la contribución dei 4 po/o supletoria del diez- 
ino, y el de supresión del impuesto que se cobra 
con destino al teatro de Oriente.

Se levantó la sesión á las siete y cuarto.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

FRANCIA.

’^ Paris 29 de abril.—A las nueve de la noche del 
28 se reunió en las Tullerías el consejo pleno de 
ministros; á las nueve y media entraron tropas 
de infantería en el patio de palacio, y fueron 
conducidas á la torix- del reloj, donde se acampa­
ron para pernoctar allí. Dobláronse las guardias: 
batallones enteros estaban sobre las armas en los 
palios de los cuarteles, y toda la policia estaba 
en movimiento. Por otra pártela corresponden­
cia entre los ministros y autoridades era muy ac­
tiva: por las calles mas concurridas no se encon­
traban mas que ordenanzas que llevaban pliegos 
Parece que el gobierno temía alguna agitación 
j>or(jue debian aparecido por la mañana algunos 
pasquines.

Sin embargo la población estaba tranquila, y 
los paseos muy frecuentados.

NOTICIAS DE ESPAÑA

Barcelona 28 de Abril.=Es necesario que la 
indiferencia ocupe todos nuestros sentidos para 
contemplar con calma el cuadro triste que pre­
sentan las viudas, los individuos del cgércilo, y 
los asesinos de la facción; mientras las dos pri­
meras clases se ven reducidas á mendigar un pe­
dazo de pan con que poder conservar su triste 
existencia, la última se encuentra suministrada 
con una ración de éste alimento y cuatro reales 
diarios por plaza; 348 rs. se invierten cada dia 
por los 87 prisioneros que se hallan en el casti­
llo de Monjuí, disfrutando ademas de los regalos 
que nuestros enemigos leS prodigan^ y sin embar­
go de que lodo esto és público, y que la opinion 
de este pueblo lo condena, ninguUa autoridad se 
ha tomado interés en este asunto y el gobierno 
se cuida mucho menos de remediar este mal, 
¡ Hasta cuando seremos testigos á nuestro despe­
cho de tamaños escándalos !

/^obla de Lillet 27 de abril,—Me apresuro á 
darles noticia de que ayer á cosa de las cuatro de 
la tarde fueron depositados en manos del señor 
alcalde constitucional de la presente villa algunos 
legajos de papeles qua interesan á la mismas y á 
algunos particulares: juntos con ellos le fueion 
entregados al referido alcalde un fusil y tres jue­
gos de sellos con que autorizaban los celosos de­
fensores de la religion y de su soñado rey Carlos 
V las bulas de la santa Cruzada, y entre estos 
hay también otro sello en que se halla grabada la 
virgen de los Dolores con una inscripción al pie 
que dice: «N. S. de los Dolores generala del ejérci­
to del rey nuestro señor don Carlos V. Todo lo 
referido ha sido hallado entre peñas en un tene­
broso bosque por un niño hijo de un brancero 
de esta.

Ha sido tal nuestra sorpresa á la vista de se­
mejante hallazgo, que no se lo puedo espHcar, ni 
menos sé cómo ponderarles nuestra alegria al 
contemplar que tenemos trasladada á esta humil­
de vilL la mayor parteada la pontificia potestad

y que ae ha esplotado una mina inagotable de las 
que hasta ahora solo el reino de nuestro padre 
santo había ofrecido.

Este hallazgo sin duda se debe al celo y vigi­
lancia de las autoridades de esta villa, y en par­
ticular á la del alcalde, quien hace pocos dias 
aprehendió á cuatro latro-facciosos, vecinos de la 
misma , por un robo que estos hicieron en el 
mes anterior en unas de las casas de su jurisdic­
ción ¡Ojalá qne siguieran su ejemplo las demás 
autoridades de todos les demas pueblos, que asi 
recogeríamos del todo el fruto de la extinción de 
una canalla soez y malévola, cual la de los titula­
dos defensores de Carlos V,

Fall de Jileas I7 de abril,=^uy temerosos 
estamos los pacíficos habitantes de este va­
lle de que la canalla carlista recorrer de nuevo 
nuestros campos. Nadie cuida de nosotros, el pais 
nadie le visita, dos ó tres destacamentos hay, y 
nada saben mas que lo que los alcaldes les di­
cen.

Es indispensable establecer unos pequeños pun­
tos militares en distintos puntos de este pais por 
el que viaja todo el mundo como le da la ga­
na.

Puedo asegurar á vds. de un modo cierto que 
los indultados que ahora tenemos entre nosotros 
juraron antes de salir de Francia que seguirían 
de nuevo á sus gefes si de nuevo los llamaban.

Folg^amlas 2i de abril. —Por ahora 
novedad en estas montañas: 

no hay
la alocución del

papa no ha pro.lucido efecto alguno entre estos 
habitantes. El clero unido al partido carlo-jove- 
llánico confia mucho en aquel folíelo del Vati­
cano, pero nada conseguirá por mucho que tra­
baje.

Con ansia aguardamos la resolución de las cor­
tes sobre la regencia, y no dudamos que los di­
putados de la nación votarán la trina por ser es- 
la la que la mayoría de sus comitentes apete­
ce.

Se nos ha remitido para su inserción un co­
municado acerca de nombramiento del director 
del jardín botánico de Valencia en la persona de 
D. Joaquin Carrascosa, canónigo prebendado de 
la cátedra! de Orihuela. El corto espacio de nues­
tras columnas no nos "permite insertarle , y solo 
haremos un breve estrado de el.

D. Joaquin Carrascosa encargado (interinamen­
te por real orden) de la cátedra de agricultura de 
dicha ciudad ha sido agraciado también por ahora 
con aquel cometido, sin haber hecho oposición 
á ninguna de las cátedras que en 1835 se sacaron 
á concurso. Dice el comunicante que. dicho señor 
no puede desempeñar dos destinos á un tiempo 
y mucho menos abandonar las obligaciones que le 
impone el canonicato, pues cree que desde que le 
obtuvo no se ha presentado en la catedral como 
debiera. Estraña aun masque el señor ge fe políti­
co de aquella provincia D. Francisco Cabello, te­
niendo estos mismos antecedentes, se haya atre­
vido á agraciar á Carrascosa con un tercer desti­
no, cuando solo correspondia á esta autoridad 
interponer la que egerce, con la eclesiástica com­
petente para obligarle á cumpbr con los deberes 
que le impone la iglesia; y concluye llamando la 
atención de la regencia para que. tomando cono­
cimiento en este asunto adopte las medidas con­
ducentes para el cumplimiento de las leyes.

Llamamos muy particularmente la atención 
del gobierno sobre lo que nos escriben de Barce­
lona. Una justa indignación se apodera de noso­
tros al ver que la traición y el crimen son re­
compensados mientras se desprecian los servicios 
hechos á la patria. El castillo de Mónjuí encier­
ra 87 prisioneros á quienes se Ies da una ración 
de pan y cuatro rs. diarios. Eí altamente crimi­
nal que á los que regaron con sangre nuestro 
suelo, á los que causaron la ruina de. tantas fa­
milias, á los que se complacían con el asesínalo, 
el robo y el incendio , y á los que vibraban con 
mano aterradora el hacha de. la destrucción se 
les prodigua tales deferencias; mien Iras á los que 
con sü sangre defendieron la libertad , á los que 
mil y mil veces tuvieron su vida vendida en el 
combate, y á los que en él perdieron el hijo , el 
hermano y el esposo, se les condene con la mal­
dición de la miseria. ¡Triste espectáculo I ¡El pa­
triota infeliz contempla en manos del asesino de 
su hermano el pan que al mismo tiempo le ro­
bara !

Nosotros no podemos menos de clamar 
toda energía porque se remedien males I..11 
ves , y que e! gobierno atienda tic una 
Lencinérilas clases.

con 
gla­

vez á »an

Estándose celebrando la fundón cívica que e 
j ayuntamiento de esta capital dispuso por el ani- 
I versario del glorioso dia dos de Mayo de ISlIS 
: fue acometido de un accidente apojilético el Se 
j D. José de Arana, sargento 2.° de la compañía 
I de veteranos. lumediatainenle fue trasladado á h 
I casa de su amigo el Sr. cura de la iglesia de 5an 
: Fermin, en donde se le prodigaron lodos los me- 
i dicamenlos que se juzgaron oportunos; pero la 

muerte le habla asestado su guadaña, y va eran 
inútiles los remedios. A las dos horas Arana des­
cansaba en la mansion de los justos. La patria ha 
perdido en su muerte uno de. sus mas predilectos 
hijos , y la libertad un ardiente defensor. Este 
ciudadano fue también uno de los héroes del dos 
de Mayo : al grito de independencia y libertad 
empuñó entusiasta las armas y combatió con ellas 
la perfidia francesa hasta que la nación alcanzó 
el laurel del triunfo. Posteriormente corrió la 

; misma suerte que la causa del pueblo... En 1820 
tuvo Ocasión de prestar nuevos é importantes 

¡ servicios à la patria, por lo que fue recompensa- 
j do por el Eterno, ayuntamiento de Madrid dc- 
i clarándole oficial 5.° de su conta luría; hasta que 
. en 1823 hallándose persiguiendo traidores en los 
i campos da la Mancha, siguió á sus com pañeros, y 

peleó con ellos sobre los muros de Cadiz.
La desgraciada época que siguió á estos acon­

tecimientos le proporcionó la ruina del comercio 
que poseía, y la horrorosa muerte de su hijo ma­
yor, asesinado de la manera mas inhumana, por 
los caribes del absolutismo. Apenas la bandera de 
llberlad se desplegó en España, en 1834 , Arana 
fue repuesto en el destino y se contaba entre sus 
Idas en ellas ha permanecido con el mismo entu- 
yasrno en su avanzada edad que cuando el ardor 
juvenil reinaba en su corazón , y en ellas y en el 
dia de gloriosa memoria descansó en paz de su 
larga carrera de infortunios.

Su desgraciada y numerosa familia ha quedado 
sumida en el mayor dolor, y desearíamos rjue el 
Exemo. ayuntamiento conslitucianal de esta vi­
lla enjugase algún tanto las amargas lágrimas que 
la esposa y el huérfano derraman sobre su 
tumba.

DIRECCION DE NEGOCIOS

DEL REGENEJi^DOJi.

Los señores snscrilores qnc tengan 
negocios fie cualquier especie pendien­
tes en Ids oficinas de esta Corte, dii igi- 
ran directamente loda la correspon­
dencia, franca de porte, à esta Dirección: 
la ijue se halla establecida en la misma 
casa de la Redacción^ dispuesta como se 
ofreció en el prospecto á dar exacta 
cuenta del estado en que se encuentren, 
y promover sii pronto despacho, 
(Gratis^ pues el objeto de esta empresa, 
como se ha dicho ya , es buscar todos 
los recursos posibles que contribuyan al 
bien general, y tales serán los sentimien­
tos que eternamente acompañarán á los 
Sres. Redactores y n\~ Director.

Errata. En el número del martes al concluir 
el 2.° artículo relativo al discurso pronunciado 
por el señor Uzal en la sesi se leía
Este tono comprender!; es boca del'
mo Caton. Léase = Esto no sorprende 
del severísimo Calón.

ría en boca

Fdiior responsable D. Gerónimo Cachapero,

Madrid,
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